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EN TORNO AL DIISCURSO HISTURICO 

ELlAS 'I'RABULSE 

Centro de Estudios Históricos 
de El Colegia de México 

Era proverbial qu e cualqui t ' 
cas o muchas páginas una hist'::'r~ud:~aq~e Intentara, esbozar en po­
prano cayera en la no dislm' ul d t ta' :stonografJa, tarde o tem-
al ál ' - a a en ClOn de ded' an ISIS del discurso histo' - A • , Icar una sección 
d ' nco, este tOplCO lle b " 

e Improviso, después de haber ex ga a CasI SIempre 
desbordada la naturaleza d 1 ,puesto, a menudo Con erudición 

, e a cromca h' t' , 
tusto género donde los LS onca, o sea de aquel ve-

- .. sucesos se acornad b 1 aparlClOn temporal Al ah d a an en e orden de su 
blemente mostrar ~ómo fo~ :a:~ e:;,e, tema el autor debía invaria­
garse en una secuencia narrativa de m 1 contemdos podían desple ­
el encadenamiento causal d 1 ayores alcances que explicara 

t e os sucesos Esto 1 d' men e a hacer una incursió 1 . o con UCIa forzosa~ 
ria", Ahí explicaría las est nten os llamados "estilos de la histo-

. ra eglas narrati d 
versas epocas y si el vuelo de l' _ ,~as a optadas en las di-
fluencia ejercida por las corri:n~:p~aclOn se 10 permitía, la in­
oJos subyacían en los textos h' t' , e pensamIento que a sUs 
Comenzaría señalando el • LS oncos objeto de su análisis,' 
- caracter directo y d al- - d Je coloquial, el pomposo _ es Ina o del lengua-
esteticista del literario E Y ?aslOnado del oratorio y el unívoco y 
que de las variedades ~uenad~~tS~ Inte~naría por el frondoso bos-

a a ca a uno de ellos y encasilla-

1. Dentro de la s hist . el" 
. . Oflas aSlcas de la historio f' 

hns _de los textos podemos mene' gra la ~ue abordan de esta fo rma el aná­
F~J.::rER, Historia de la Historiogr~~l~odcomo partIcularmente ilustrativos: Edward 
Ftltz STERN (ed ) 'V,a erna, Buenos A.ir 1:'.... • 

. . • The Yarieties 01 Hutor a es, .uJltorial Nova, 1953 ; 
Pubhsnmg Ca., 1956; James W. THOMPS :V. ~eland and New York, The WorJd 
cester, Peter Smith, 1967. ON. A HlStory o[ Historical Writillg, Glou-
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ría a los historiadores en compartimientos estancos según que hu­
bieran tenido marcadas proclividades hacia la epopeya, el drama, 
el ensayo o cualquiera de las otras muchas modalidades de la ex­
presión artística que puede utilizar esa inquieta inquilina del au­
gusto templo de las musas que se llama Clío_' 

En años recientes esa tendencia ha sufrido un profundo cam­
bio debido sobre todo al análisis lingüístico, el cual ha mostrado 
que la historia tradicional de la historiografía empleaba periodiza­
ciones demasiado superficiales, que sus criterios para enfocar el 
discurso histórico no eran adecuados y que los textos que antes 
resultaban transparentes y evidentes podían revelar una trama inte­
rior de enorme e insospechada complejidad 3, Con sagacidad no 
desprovista de audacia los lingüistas restituyeron al viejo género 
histórico su carácter de evocación poética del pasado , " inexorable­
mente lo sujetaron a los criterios analíticos propios de una obra 
artística de este género," Sin embargo, la empresa no fue fácil, ya 
que la obra histórica mostró que bajo la superfice llaha de su prosa 
ocultaba los laberin'tos propios del lenguaje poético, así como los 
entrecruzamientos infinitos, los silencios sonoros y las imágenes 
de claroscuro de ese mosaico del pasado, de esa pequei,a conjetura 
acerca de lo que fue y no será más, de esa remembranza incomple­
ta y no pocas veces nostálgica, en suma de esa conciencia de lo 
irreversible que es el discurso histórico, 

Cuando la lingüística se consagró a analizar el texto histórico 
se vio ante la necesidad de responder a los interrogantes que 
surgían acerca de la especificidad del nivel discursivo tomado co­
mo un objeto_ Sin embargo, pronto se percibió la imposibilidad de 
pensar el objeto-discurso histórico desde la perspectiva lingüística 
sin acudir a los análisis realizados sobre los discursos de otras disci­
plinas, lo que permitiría determinar con mayores alcances las 

2. R. MQ USN IER y D. HUISMAN, ¿:4rt de la Dissertatiorl Hisroriqu e. Paris. Sedc~, 
1965 , pp. 65-77. 

3.Patrick GA RDI NER, lA Natura/ezade lo explicación histórica, Méxict), UNAM. 19 t> l. 
pp_ 67-81. 

4.G.J. RENIER , Uislory, ¡'es purpose ond merhod, New York. "arper a nd ROI\. ¡.JI:'.' . 

pp, 244,248 . 
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condiciones del d;""urso histórico y sus relaciones con la forma 
social en la que nact::'. ," 

Un primer enfoque permitió evaluar la gran riqueza del material 
discursivo de la historia." En un breve pero sustancioso análisis de 
la labor dél historiador, Roland Barthes se preguntatoa si la narra· 
ción de los hechos pasados tal como la concebía la "ciencia his­
tórica", la cual pretendía reflejar fielmente la realidad pretérita, 
difería por algún rasgo específico de la narración imaginaria tal 
como se la encuentra en la epopeya, la novela o el drama. Y si ese 
rasgo distintivo existía, ¿en qué lugar del sistema discursivo, en 
qué nivel de In enunciación habría que situarlo?' Estas dos pre­
guntas provenían del hecho cada vez más obvio de que los historia­
dores se vinculan a las palabras como a índices de comportamien­
to que satisfacen sus deseos y tendencias de medir y clasificar el 
pasado.· El lingüista podía entonces dejar de lado el anáJi<is in­
manente del discurso histOrico tal como se practicr L hasta enton­
ces y hacer surgir el contenido social de su objeto Una aparente 
concordia apareció así entre los análisis dellingüist. y lo. del histo­
riador, el primero al describir el funcionamiento y . segundo al fi­
jar el tiempo de la interpretación. Sin embargo, y cc, " . ~pre su­
cede al intentar penetrar en los abismos del discurso h""órico, 
pronto surgió un problema que se reveló insoluble: el de la homo­
logía de ambos enfoques, es decir, la dificultad de poner en para­
lelo dos universos en los cuales eran flagrantes las distorsiones, las 
covariantes, los desplazamientos.' Ello no quiere decir que los aná­
lisis del discurso histórico realizados por los lingüistas desde la 
edad de oro del estructuralismo, es decir por los años sesentas, ha­
yan carecido de valor y profundidad. Todo lo contrario. 

Los lingüistas pudieron fijar el momento del tránsito del enun­
ciado a la enunciación en el texto histórico y el valor de los 

5. jacques LE GOFF. Roger CHARTlER y Jacques REVEL. La NoulJelle Hinoue, París, 
CEPL.1978.p.305. 

6. Roland BARTHES, "El Discurso de la Historia ", en Estructuralismo y Literaruro, Bue-
nos Aires, Nueva Visión, 1972 t p. 37. 

7.lbid. 
8. LE GOFF-et. al., op. cit .. pp. 304 ss. 
9.Ibid. 
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. . . del discurso que realizaba el enun­
referentes en la orga11lZaCI~n Al hacer esto fueron los primeros 
ciante, es decir el hIStOria or: . L 1 roce primero imperceptible Y 

tar de la coexlstenCl.3., ue I • . • • 1 de la en perca se '. 1 de la enunclllclon Y e 
al final abrumador, de dos tIempo: ... e eñalar una particularidad de 
materia enunciada. Esto les perr;1\ 10 ~ historia que al romper con 
dicho discursO: la de la ac:lera;;:~~t:~a aestructura lineal del discur' 
la isocronía atacaba unphC~~. as consecuencias este hecho pudle· 
so Más aún al llevar a sus UI 1m d . tas narraciones históricas . '. ente e cler 
ron señalar el caracter recurro .' 'ombién con el proceso 

. la lsocronla SinO l.o 't' 
que no sólo romplan con t. z a los orígenes de su tema ,. 
de aceleración al volver una Yfo ,.a veno nO eran difíciles de prede· 

. de este enome . 
ca. Las consecu.enclas . le enfrentamiento, en un pnn;er 
cir pues era eVidente que ~lsunP d 1 tiempo del discurso no solo 
m~mento , del tiempo hlstonco ¡ e 'smo del análisis lingüístico. 
relativizaba Y cuestionaba .el vl:~:b;:~Ugo del tiempO, sino que le 
sujeto como el dlSCUlSO al 1m: función predictiva de mcalcu ' 
otorgaba al modesto hi~toria o~~~:no el futuro de los sucesos que 
lable valor, ya que sabia de an 
todavía nO narraba.' o du'o a los lingüistas a indagar ace~· 

Este sorprendente hecho con J. d quien súbitamente habla 
. del hlStona or, t . 

ca de la persona misma . d los mortales. Al pene ral 
adquirido facultades negadas al comdun

t 
e. ar los límites ele la pre-

t UdlCfon e ennm d 
e11 tan proceloso asun o P t . una forma particular e . ." que mos rO ser 
sunta objetiVidad IlIStonca,. . 1 arrativa histórica una de sus 

. . 1 e le restttula a a n 1 lec· lo imaginarlO. o qu .. A' esultó evidente que as co 
. bl caractenstIcas. SI. r . . as y mas venera es 'd 's lato forman las cronle 

h en su sentl o ma . . 
ciones de hec os, que ... .' diferente al ser orgamzaoas 

. na slgmfIcaclOn d los anales, adquleren ti secuencia que tiende a ar. un 
en núcleos y estructurauas en unaEl historiador es, en última ms­
sentido a la hlstorlll que se narra. . que hechos Y los relata . 
tancia, aquél que reúne Sig~'tca;:::t::l:cer un sentido positi~o y 
es decir, los organIZa con e m. LL El gran logro de este anahsls 
llenar así el vacío de la pura sene. ás debatidos de los últimos 
fue el incidir en uno de los asuntos m 

IO.nARTlIES,oP. ell .. p. 3fL 

II.lbJd .. p.47 
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tiempos en el campo de la crítica históric ' 1 ' 
objetividad histórica el carácter de un il a; e, que le atnbuye a la 
historiador objetivo que sól d' a USlOn malcanzable, pues el 
a los hechos, "irreductibles yOob:~~a~abl,:;r al referente, es decir, 
que engarzar significantes to os, no ha hecho otra cosa-
ta " ,pues que las carenc' d ' 

n tamblen ser significantes 12 laS e SIgnOS resul. 
D ' 

e esta manera , el discurso históri ' 
apariencia preocupado por d 'b' ca, slempre aseverativo y en 
v:ló ser. en su propia estruct~Sr~r~~n~rosamente 10 q.~e fue, re­
glca, una creación de la . . " atlV3, una elaboraclOn ideoló-

. - lmagmaclOn o par ' . 
eVQCaclOn significativa del pas d I J A ' a s~r mas preCISOS, una 
posición que la nueva historio a ;;¡a _ Sl" restJtuida a e~ta valiosa 
la h1storia se revistió una gr d c1entJÚC1sta le habla quitado 

, f' , vez mas el cará tI'" ' 
gla la gr1ega le había atribuido: el de d c ~rque a v1eJa h1Storio-
te, y de ser posible en forma agr d bl escr,brr silllple y Hanamen_ 
que, cama decía Herodoto " a Ha e, los hechos del pasado, para 
po la memoria de los hecho~ ?~l' egue a desvanecerse con el tiem-

Este gr 1 pu 1COS de los hombres" 
" an ogro de la crítica r ,, ' " " 

hub1era sido suficiente p mI gu1st1ca del d1SCUrso histórico 
1 ara aqU1 atar su" tan -

e emento del análisis h1-StO" áf- illlpor C1a como un 
t flagr lCO Pero 
ece, el esquema así lograd d . .: como a menudo aean-

suficiente a los oJ'os de 1 al' e l~ narraclOn histórica resultaba in-
, - -'" os mgU1stas los cual d 

mas, mClQleron en las operac1" . ' es, ando un paso 
ones mIsmas de d' 1 d" mar~n que, en rigor, el hecho hist _ . lena ISC~SO y afir-

tene1a lingüística que resultab anca solamente pose1a una exis­
desaparecida y por lo tanto "t

a 
sder la copla de otra realidad ya 

1· 14 ' , SI ua a en un Cam t 
ra, o sea, que el discurso h' t' . po ex ra-estructu_ 
rente era aJ"eno al d - 1S anca era el único en el que el refe­

lscurso mIsmo y p . d'" 
ser encontrado más que dentro d ,'ua OJ1camente, no podía 

Las conclusiones der- d d e ese mlsmo dlscurso .15 
1 lVa as e este pI t " 

~ antes encomiado significado del d' an eam,lento eran obvias: 
Intll11amente Con el referente 1 lscurso ,~l~tor~co se confundía 

, con o que el termmo fundamental 

12.1hid., p. 42. 
I J.lhid. , p. 4R 
!4.!bid. 

15.1hid., p . 49 , 
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de las estructuras imaginarias" se perdía.! 6 La narración histórica 
no era, en última instancia, sino la incompleta relación del refe­
rente con el significante, la cual, al eliminar al significado, ahora 
confundido con el referente, le quitaba de un solo golpe una de 
sus más preciadas cualidades: la de ser una evocación realista del 
pasado." La historia "realista" no era entonces sino una ficción 
que pretendía. sobre una acumulación de referentes, dar sign ifica ­
do a lo que ya no existía, El abandono que se percibió, en estas 
últimas décadas, de la simple narración y su sustitución por una 
historia estructural resultaba la prueba concluyente del agotamien, 
to del discurso histórico clásico , que en lo futuro intentaría no 
tanto expresar lo real sino lo inteligible,l ' 

Como puede comprenderse , este agudo análisis realizado por lo s 
lingüistas daba y quitaba a la narración histórica, en un único mo­
vimiento, su carácter imaginativo, cabe decir poético , que como 
evocación del pasado tenía. Las consecuencias que de ello se se­
guían eran fáciles de imaginar: el discurso histórico como recrea­
ción realista del pasado era siempre subjetivo y como acumulación 
de referentes carecía del significado própio de las obras imagina, 
rias, El residuo que quedaba era decididamente de poco valor: un 
esqueleto lexicográfico que definía y limitaba por un puro criterio 
estadístico las tendencias y orientaciones políticas e ideológicas 
del historiador. De esta manera. el "placer del texto" histórico se 
perdía en un preciso recuento <le palabras y locuciones, es decir 
en un análisis cuantitativo de lo por esencia inasible, es decir del 
pasado. 19 

Afortunadamente, el renacimiento en nuestros dí as del género rea­
lista , y en particular del más realista de todos, es decir del biográfi­
ca, ha puesto en duda algunas de las devastadoras conclusiones a 
las que hace algunos años llegó el análisis lingüístico del discurso 

16./hid . 
17. Da yid IIACK I TT I ISClI I R. I/iSlorio" 's "'allac/es. Toward a I.oxü· o/ Jl isrorical TlteN/ ­

glzt, Nc\\' Yorl\. Il arpcr :.:a mi Rol\', pp. 263-281. 
18. IIcruy STI I:U_ COM\1ACLR. ril e Smdy ol llistory, Colulllbus. Charles L .... ro.)rrill 

Books, 1965, pp. 53-60: f-IO USN II.R y IIUISMAN. op. cit., pp. R9-1 06. 
19. Ra ylllond KLIl3 ;\N$KY y H. J. I'ATO N /ed ,~). Philosvphy ami lIisfOrt'. 1\'..:\\ York, 

lIarpcr :lnd J{ O\\. 1963. pp. 125·136,265,276 . 



11 1 

14 

hi~tórico. Este renacimiento obviam 
mas que otra COsa la profunda vitali ente no es casual y revela 
concebIda como un arte A . '. dad de la narración histór' 
Lecciones de ESlérica'o' yrlillbclPIOS del siglo XIX Hegel e Ica 
1 h' t . , sena a a que 1 " n SUs 
a 15 ~na se asemejaba mucho al de 1 e m?do de aprehender de 

Cla de esta la historia acumulaba h I a poesla, pero qu e a diferen 
contemplados, hacían posible una c:C lOS que: al ser interpretad'os ; 
una forma de discurso peculiar b mpoSlClOn, una construcción 
mar esto, Hegel hacía un 1!ama~oa solutamente original." Al af: 
ca desde fuera. Para él la hist . para, anaIJzar el discurso históri 
Intentaba resucitar, ev~cándol orlOgrafla era Un "arte verbal" qU~ 
Ique su función cayera dentro ~~ I~n pasado desaparecido; de ahí 
a COnC1€.ncla estética que, ar sus

s presupu~st?S e imperativos de 
l~n~ c~nclez:cia ¡JOst-histór;c: Asimis caractenstIcas, definió como 

de I~:~!::;~~t~~,':~a~, ~eo~r~~~c:; , es ;;;'~;r ~:g~~:~;~~Óy ¡~:~::~~ 
: ~au::~~:~:~t: I~~j~~~~~ : f:re~~~~~~I,::~r;~I~:':,"~U~i~~~::~!~~ 
arl~am'a~:i~eUc~n~~~~~~i~~;~j¡~~;~e¿~aOe,rh:~eptr;:a~d~ ~v~~;ec::~~ea~t~:-onlCa yequirb IS anca <2 L' ' 
jaba no lIrada de estos significado . " composición 

te imPOSi~l~u~ee~~:::~:~e en Se;ltido estrsi:t:~~~~a;:~~~erefle-
do

A
r, s,u propia y personal cO~~~p°citn c~nlClencia ~jstórica del n:.~~~ 

SI, pues la rel ., e pasado' 3 , aClon qu . 

e
re unte Con el significante se e t~:~ncaadepnaba ine~orablemente al refe-

rso mIsmo • or una optO 
d . '. ' en su contraparte es d . Ica externa al dis-
.e slglllÍIcados. No só} . ' ecll' en una secuencia e 

;~~ncia histórica de su ~i;~~:at~~i~~i~is~urso no vaciaba a I~ ~:~:~ 
de ~~~O~'. ~ra Incapaz, por ser una evoac~c~~no qu~,.lnvirtiendo los 

P Jallo de su carácter "ideal" 24 O n poetlCa del pasado , 
. sea que esquivando la 

20 . GeoI~ \\0" '11./ .. . 
• I lé 111 J' n l'dnd l HI (;) I T 

Sn ns, 1920. 1\ ' ))J. - . h c PMlosopItFOj"F¡I/r A ' 
' 1 '1"' .) J . __ s~. '. 11, Landan. G. Uell ," nd 
- • )f( .. p.2.'ó . " 
22 .1/)¡"" p . 16. 
2J.Jbid .. PP. 38-43 
24.1I:l~· d c lI \\ HIT!' l! . 

ro}(> U.' . . l'/tlJIIHOJ) 7he 11i 'l .' , 
"/ -. .J !llllIaf ("llld L d " ~ OI{ Cq JlJlo;:i!l(J!iOlI in V · 

• () JI 0 11. ! he JOh ll l/OPldlls l'niv' .' . IIlC1C('II//¡ ·Cell{urJ ' /:ÍI. 
. Crslly Prcs.~. 1975. p . 81 . . 
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amenaza de atomizar y sujetar los hechos a un puro determinis­
mo causal, tal como el análisis lingüístico presupone que sucede, 
la conciencia del historiador se eleva hasta aprehender el pasado 
más allá de los datos escuetos que lo retratan, los cuales deben per­
manecer unidos en una totalidad integradora que, mientras más 
completa, más profunda y rica en imágenes será.25 Era, para em­
plear una hipérbole cara a nuestro filósofo, un "nuevo mundo" 
que se revelaba a la conciencja del historiador y que hallaba su 
más acabada forma de expresión en el discurso histórico.26 

Ahora bien, la historia de la historiografía nos muestra que la 
narración histórica ha oscilado entre dos polos que más que otra 
cosa patentizan la pugna entre dos visiones del acontecer histórico, 
la "subjetiva" y la "objetiva", Los lingüistas atribuyen a la densi­
dad de los índices y a sus funciones la inclinación hacia uno u otro 
tipo de historia. "Cuando en un historiador -dice Barthes- las 
unidades indiciales predominan (remitiendo a cada momento a 
un significado implícito), la historia se ve arrastrada hacia una for­
ma metafórica y se aproxima a lo lírico y lo simbólico ... Cuando, 
en cambio, dominan las unidades funcionales, la Historia adopta 
una forma metonímica".27 Entonces , si en rigor la objetividad his· 
tórica también conlleva un significado, expresable a la manera me­
tonímica, es decir como un modo de comprensión más propio d e 
las ciencias de la naturaleza, es porque también, como la historia 
"subjetiva", es un intento de reconstrucción imaginaria.28 Son 1m 
gradaciones de un mismo lenguaje poético. 

El movimiento pendular que observamos al repasar la historia 
de la historiografía adquiere una nueva significación cuando sujeta­
mos al discurso histórico , en tanto que evocación poética, a uno 
de los cuatro tropos básicos que la teoría del lenguaje identifica 
como propios del lenguaje poético o figurativ0 29 En efecto, la 

2S .fbid., p. 84. 
26.lbid., pp, 85-86. 
27. UARTHLS,op, ei!" p. 46. 
28.WHITE. op. ri l., p. 87. 
29, Roman JAKOBSON. " Lin¡:iiistin and POClics", en ThOlllas A. S('!>ook (ed). St)'!e ill 

l-tlllxuoge. New York and l.ondon, Tel:hnolo!-'Y Prc~~ and .101m Wll ey . J 960. pp. 

350-377: Roman JAK OBSON y Morris II AL LE, "Thc Mctaphoric and Metonymie 
Poles" , en Hazard Adam s (00) , Critica' Theory sil/ce PiolO, Ncw York, 19 7J. pp. 

1113-1 6. 
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teoría de los tropo¡:¡ nos proporciona u '. '. 
racterizar las formas dominantes n~ ongmal técn¡ca para ca­
miento histórico a la vez ue no en Un cIerto momento del pensa­
profundas de la imaginaci2n h ist~~:m~e acceder a las estructuras 
la trayectona lmeal de la historia de 1 h' e esta ma?era vemos que 
qUIebra para dar origen a ci 1 a lstorlOgrafla tradicional se 
mas historiográficas puedecseos c~rraddos donde cada una de las for-

t r canSl erada co f 
men o dentro de una tradición d' . .. 0:0 una ase o mo-
de la metáfora a la met ' . lScurslva dlllamICa que evoluciona 
f . - onUnla y a la siné d 
orma lronica de aprehensi - d 1 Coque, hasta llegar a la 

la relatividad de todo COn on . e tP",saodo, o sea a la conciencia de 
OClrnlen o Es b' 

no es precisa ni puede nunca t' o VIO que esta secuencia 
deslizamientos y sobrepos' . aco arse Con exactitud, ya que existen 
h ' t· '. lClones, pero como 

lS onogra[¡co resulta ilustrat. p esquema del proceso 
que la historia establece sl'e lva. ar otra parte, SI consiueramos 

mpre una deter . d 
pensar que la mayor parte de los tex . n:Ula a trama, podemos 
tar una de las cuatro pnn' . al f- tos hlstoncos tenderán a adop-
F Clp es ormas se - al d 

rye, a saber: novela o fábula ed' n . a as por Northrop 
les en mayor o menor medid ' CO~ la, tragedIa y sátira, 31 las cua­
tes de los tropos literarios a pue en adoptar alguna de las varian-

Desde hace algunos añ;s 10 1" ". 
dentro del discurso h,' t -: s m~,stas se dieron Cuenta de que 

sanco eXlstIan le "d 
qUe Se SUcedían impercept'bl un¡ ades de contenido" 
fa" 1 emente. Una d ta . rman los fragmentos del d' e es s un¡dades la 
il -. lscurso de t 1 

s oglstzca o más precisamente entim .. na ura eza razonadora, 
ta casi siempre de Silooi . emabca, puesto que se tra-
E t t· ".smos lrnperfecto . s e lpO de secuencias f '. s, aproximativos" 32 1 uncIOna mvocand '" . 
as veces de leyes de la h,'st . E . o prmclplOS que hacen 

.. Orla n dlCh . 1 ' 
zaClOn el historiador explica a . t . . o lllVe (je conceptuali_ 
co t . - con eClmlentos de 1 h' t . 

ns ruccJOn de una estructura d d' a IS afIa por la 
e UCIWG Que a veces adquiere la 

30. WHITI·. 01'. <:ir ., p. 38: BART/II S . 
31. Northrop J R YI · TI A ,op. Clf .. pp. 45-46 . 

versit ' le l/otOI1l)' 01 Cri ticismo "our F. . . 
. y Pr~s. 195 7, pp. 158-238 Un es' .$!>Oy!. PClIll'Clon. P'rincclon Unj-

verse en , Geoffrey HARTMAN' "GI tr.d1o;ccrca de estas car3cter izaci':"tles pued 
. N~throp Frye", en Beyolld F;rma/¡~~:,t.lerL'1 emarC;tions: TJle Sweet Science o; 

32 ~n london , Vale Univcrsity Press. 19 71 ' 12~~ry ssays, 1958,/970, N~' Havcn 
. lJAR.TH¡·S.loc.clI. ,pp. ""tI. t 
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forma de un silogismo. 33 La premisa mayor es la ley misma que 
explica las relaciones causales; la menor, las condiciones específicas 
y particulares a las cuales se les aplica la ley; y la conclusión, la que 
deduce de la ley los acontecimientos que se produjeron por una nece­
sidad lógica. Esta forma de razonamiento histórico fue la respue~ta 
del siglo XIX a la anarquía conceptual en la que, según se pensaba, 
se movían los historiadores, y una maneca de apegarse a los postula­
dos legalistas de las ciencias de la naturaleza. Un teórico de la his­
toria del pensamiento histórico, Stephen C. Pepper, ha procurado 
definir las cuatro formas paradigmáticas que puede adoptar dicha 
manera de concebir el pasado y que son: el formlSmo, el organicis­
mo, el mecanicismo y el contextualismo.~ Estos cuatro paradigmas 
pueden también correlacionarse con las f>Jrmas del discurso histó­
rico definidas por los tropos literarios. 

Podemos, entonces, ver que la narración histÓrIca concebida co­
mo forma peculiar del lenguaje poético puede correlacionar nive­
les de conceptualización de una manera original que no es fácil 
de encontrar en otros géneros literarios, y ello sin tomar por aho­
ra en consideración los otrus segmentos del discurso con implica­
ciones ideológicas y políticas de algún t ipo." Esta posibilidad de 
hacer coincidir niveles conceptuales forma el estilo propio y perso­
nal del historiador, quien, al redactar su obra, a la vez que adopta 
una forma de trama, sigue en mayor o menor medida un argumen­
to formal expresado siempre de acuerdo con los giros propios de 
un tropo literario. Existe una especie de "afinidad electiva" entre 
dichos niveles, basada en evidentes homolog(as estructurales que, 
cabe repetirlo, nunca actúan en forma necesaria. Así, es evidente 
que el formismo podrá adaptarse más fácilmente a una narración 
fabulosa expresada en forma de metáfora, el mecanicismo a una 
versión del pasado concebido como tragedia y expresado en forma 
de metonimia, el organicismo a una concepción del pasado conce­
bida como comedia y expresada ~n forma de sinécdoque, y el con-

33.KlI IM NSKY y PATON. op. eil .. pp. 323·328 . 
34.Stepehn C. PrPPFR, World Hypolhesc,: A Sludy ill Evidellu. Ilcrkelcy and l o.!> 

AngeJes, University of California Press. 1966, pp . 141 ss . 
35. Por ejemplo las propuestas por Karl MANHEIM en su Ide%gia y Ulopia, es decir: 

Anarquismo. Conservadurismo, RadicaJismo y Liberalismo. 
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textualismo a una idea del pasado concebida como sátira y expre­
sada en forma de ironía. A menudo el valor estilístico de una obra 
histórica proviene de la tensión dialéctica que se establece cuando 
el autor intenta hacer compatibles trama. argumento e ideología. 
Bien pudiera ser que el mayor reto para un historiador radique en 
su capacidad para expresar dicha tensión de tal forma que el texto 
literario refleje no sólo la profundidad de su evocación sino tam ­
bién la polaridad que ella ha creado. JO Esta teoría nos lleva de 
regreso a un tópico apuntado más arriba: el de los movimientos cí­
clicos de la historia de la historiografía. Con las limitaciones lógi­
cas de este tipo de generalizaciones, podemos pensar que las fases 
del ciclo por las que pasan los géneros bistoriograficos reflejan no 
sólo una mentalidad histórica determinada sino una realidad social 
que la condiciona.37 De esta manera, el obje to-discurso. de los lin­
gi.Hstas adquiere toda su amplia y profunda significación, ya que la 
narración histórica se ha manifestado no sólo como una secuencia 
de significados sino como una compleja elaboración literaria que 
revela una trama, un argumento formal y una ideología; o sea que, 
como diría Michel Foucault, se manifiesta como una "práctica" 
articulada sobre otras prácticas. lB De esta forma, no es difícil per­
cibir que las coyunturas históricas, que provocan soluciones de con­
tinuidad en los procesos, inician casi siempre un ciclo historiográ­
fico donde el optimismo propio del nacimiento de una época se 
trasluce en textos en los cuales abundan las metáforas acerca de 
la redención y del triunfo del bien sobre el mal; un segundo mo ­
mento nos lo daría la codificación del proceso que, si se concibe 
como comedia, o sea como búsqueda de la concordia, adoptará 
las formas cualitativas e integradoras de la sinécdoque y, si como 
tragedia, las cuantitativas y reduccionistas de la metonimia. 3 9 Son 
las fases de la historiografía constructiva los mamen tos en los que se 
finca la conciencia histórica tie una sociedad, en los que las mitolo-

."16 . \VII ni . OJl. dI .. pp. 19 · 1 1 
37 . Pauid., {, \ I{ D IN 1 R. Tlzcoril' }· (Jf /l istory . !\c\\ ) ort.. . I he I·rcc l' re". 1969, pp . 356-

J7J .4 0 R.4 27 
38 \l khd I O l CAL t T , l o arql/ ('o{o.I!Úl del soher . . \1 r\. iw. Siglo :\. XI. 1970. pp. 304 ·309. 
39. \\11111 .op.cir .. pp . ."I1-38 

19 

rimer momento de exaltación hallan 
gías nacionales creadas en un p las fases las que al establecer 
un fundamento histórico, en ,~~mai SO~an al acontecer histórico un 
la historia sobre bases ci~~~l l~a\a~ oposiciones sociales de su mo­
movimiento dialéctico re eJo e 1 h' toriografía que se dice "ob­
mento .40 Es el instante en el oq~: e~tr~ctura diacrónica para iniciar 
jetiva" abandona poco a PO? aracteriza por su estructura 

la última fase del ciclo, aquella que se c t' o de discurso con las 
-11" parece un lp 

sincrónica.41 Con est~ ~ ~at~ .ca de la sociedad, discurso que ~e 
características de la satrra . 15 ~n Es la hora de la negación metafo­
envuelve en los grros de la !ronla. uello r,ue se afirma en el nwel 

d t' ·ta que corroe aq ~ áf' que rica, de la du a aCl . o de las aporías historiogr lcas , 
literario , es en suma el tIem? te metatropológico, pues la lfonla 
ponen de manifiesto su c~ac r de que se está falsificando ellen­
es utilizada cen plena conclencdla ponerse las obras históricas 

t · 4'2 Como pue e su, ·al n 
guaje figura lVO. ,_ il vehículo de la crítica SOCl en u 
así concluidas son el mas ag. 1 autores que la han anahzado, 
momento coyuntural que, segun os .- fm' al" (Vico) de "muer-

. t· s de "dlSoluclOn ' . 1) ~, 
adquiere las c~a~~ens lca de "conciencia desgraciada" (Hege ' l · 

te de lo herOICO (Frye), I 't' final es iconoclasta- El 
Como sucedánea de la trage~ia" a 5a lf:egu, n algunos autores es 

. ..' t· de la lIonla, que protocolo hngulS ICO ed· " pone de manifiesto un me-
el "residuo no heroico de la trag l~t" o sólo de la sociedad en 

t d 'caJrnente cn lCO n al' do de pensamien o ra l. 'd d para aprehender la re 1-
- de su proplll capacl a tr de 

la que surge SIDO . 44 S relativismo llega al ex ~m? 
dad histórica con el lenguaJe. u de la realidad hl5tonca 

I . tría "'rl~re el proceso 4S 
crear una fata asune ..... .. erbal de dicho proceso. 

. t· de caractenzaclOn v h· t' . o y cualqUier lpO. . _ 11 ga a disolver el lenguaje 15 onc 
En última instanc13., la lfonla e. . respecto de cualquier tipo 
mismo. Su mal disimulada sUSplCaC13 

40 GARD INER TI¡eories of f/istory , p. 287 . ., di " gu·,·st k,ue" en Revue de Melo-
. ' . . 1 lumlerc e a 1m . • ' A" 

4 ' d - JACOB, " NatureetH¡stOlfea a 3 ' S3 _264 · A.J.GRI.IM .") , 
1. An re b e 1961 No , pp. ~ , 1" 

P
hysique et de Mora/e, juillet-septem r

LLON 
~ ai Problemas del Esrructuro ISmo, 

. ." en Jean PAVl ., "Estructura e H~tofla , 
.. 5'"'0 XXI 1967 pp. 124-127 . MeX1CO. r,¡;,.a , , 

42. FRVE, oP. cie., p. 228. 
43. WHITE, oP. cit., pp. 231-"233. 

44.rRY1:. , op. cit. , p. 224 . . 6 
4S.FISCHFR , op.cil., pp. 164-16 . 



de fórmulas la lleva a deleitarse exhibiendo, como en el análisis 
lingüístico del discurso histórico al que le hemos dedicado estas 
reflexiones, las paradojas contenidas en toda tentativa para capt;u­
rar la experiencia por medio del lenguaje . Es, en suma, la última 
etapa de un proceso historiográfico que refleja el estado de des­
composición de una sociedad determinada y la cual paradójica­
mente es la condición de posibilidad de su existencia. Después 
de la ironía el ciclo se cierra . La nueva historiografía que le sucede 
rechazará los excesos de su antecesora y fincará en el optimismo 
vivificante una nueva esperanza traslucida en la riqueza de sus 
metáforas. Y así, con la apertura de un nuevo ciclo historiográfico , 
el discurso histórico habrá probado ser una de las más profundas, 
íntimas y duraderas experiencias intelectuales que los seres huma-
nos puedan experimentar. \ . 

Elías Trabulse es profesor e investigador en El Colegio de México. Sus últimos trabajos 
publicados son: Historio de la Ciencia en México (4 volúmenes), México , Fondo de 

Cultura Económica , 1983. y Ciencio y Religión en el Siglo XVII, México, El Colegio de 
México. 19 74 . 


